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FUNDAMENTO TEOLÓGICO  DE LA PRESENCIA DE MARÍA EN LA LITURGIA 

Pbro. Dr. Roberto Russo
Uruguay

La referencia a la Virgen María en SC 103 aunque sea sólo en el marco específico del año litúrgico -que en realidad no es el único que atañe a su presencia en la liturgia- es suficientemente explícito como para inspirar una verdadera teología litúrgica de la presencia de la Virgen María en la celebración del misterio cristiano. Al decir de J. Castellano: “un número (SC 103) que no tiene ni una palabra inútil, y que resulta una fecunda semilla que funda y explica la evolución y la creatividad de la liturgia mariana postconciliar de los últimos decenios”. Veamos el texto y su posterior análisis: 
“En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia venera con amor especial a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida con lazo indisoluble a la obra de su Hijo; en ella la Iglesia admira y ensalza el fruto más espléndido de la redención y contempla gozosamente como una purísima imagen de lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser” (SC 103).  
“En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo”. El texto comienza ubicando el marco litúrgico específico: se trata de la inserción del memorial de la Madre en el ciclo de los misterios de su Hijo. La memoria de la Virgen queda enmarcada no en un ciclo paralelo al de Cristo, sino en el mismo círculo anual. No hay pues dos ciclos, uno de Cristo y otro de María, sino un solo ciclo que responde al único misterio de la salvación en el que María queda integrada. Se subraya la unicidad de la liturgia como celebración del misterio y de los misterios de Cristo. María se inserta en ese contexto que es el único misterio de su Hijo. La memoria de la Virgen se coloca en el marco fundamental del año litúrgico: desde el Adviento hasta la definitiva venida en la gloria de Jesús el Señor; es decir, acompaña las celebraciones del Hijo.  “...la santa Iglesia venera con amor especial a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María”. El culto litúrgico tiene como sujeto integral a la Iglesia de Cristo. Con una palabra sencilla y técnica: “venera”, se indica el culto propio de la Virgen que es el de veneración. La expresión “con amor especial” puede indicar la frecuencia del culto mariano como también el amor especial que conoce y reconoce la presencia y acción de María en el misterio de Cristo. El fundamento del culto está concentrado en el título esencial de la Virgen María 

Algunas de las fiestas de María en el Santoral deben ser iluminadas por su referencia global al misterio de Cristo en el tiempo, como por ejemplo las fiestas que suponen un doble con las de Cristo: Cristo Rey, María reina; Corazón de Jesús, Corazón de María. O las que acompañan el camino de María en el misterio de Cristo, como la fiesta de la Visitación.  La Virgen no puede ser objeto del culto de adoración o latría. Pero sí puede ser objeto digno del culto de “dulía” o veneración, que se tributa a todas las personas excelentes como son los santos del cielo. Sabemos que la excelencia de la Virgen sobrepasa a la de todos los bienaventurados, por lo que el culto de “dulía” con que se honra a la Virgen debe ser especialísimo y es llamado por la Iglesia como “hiperdulía”.  

que indica su vocación, misión y dignidad eximia en el misterio de Cristo y de la Iglesia: su maternidad divina: theotòkos. 
“...unida con lazo indisoluble a la obra de su Hijo”.Este inciso indica que no se pueden celebrar los misterios del Hijo sin hacer memoria de la unión estrechísima e indisoluble de la Madre, en un dinamismo de gracia que la previene, y de cooperación maternal que supone la colaboración activa de María en la obra de la salvación. María está asociada con una colaboración personal, maternal y única. La indisoluble presencia de la Virgen en la obra de nuestra salvación realizada por Cristo, justifica y exige una amplia memoria -presencia, celebración, imitación- de la Virgen.  

Estamos frente al principio fundamental de la nueva reflexión teológica. María está indisolublemente unida a toda la obra de Cristo, de la que la liturgia es memorial, presencia y actualización en la historia hasta su venida gloriosa. De esta forma se recupera la perspectiva cristológica (SC 5-7) y mariana de la obra de la salvación. María ha estado siempre presente activamente en la obra salvífica de su Hijo. Esto justifica la memoria de María en el ciclo litúrgico anual y pone en evidencia que no se pueden celebrar los misterios del Hijo sin una referencia a la presencia de la Madre. Por lo tanto la Iglesia no puede olvidar en ninguna celebración de la obra salvífica de Cristo la presencia de aquella que a dicha obra fue asociada y continúa estando unida. 
“...en ella la Iglesia admira y ensalza el fruto más espléndido de la redención”.María fue redimida, salvada, santificada por el Misterio pascual de Cristo que fue anticipado en María y que luego fue participado por María. Así se pone de relieve la relatividad de María al misterio salvador de su Hijo y su cooperación. Un aspecto del culto mariano es la contemplación de la obra de la Trinidad en ella. La Iglesia se mantiene agraciada al contemplar en María el fruto más excelso de la salvación: en su principio -la Inmaculada Concepción-, en su cooperación maternal con la maternidad divina -que se explicita en los misterios de Cristos-, con su final escatológico -que es la plenitud de la salvación que brilla en su Asunción gloriosa. El tono normal de la celebración es la contemplación, llena de admiración y alabanza hacia la Trinidad, por la obra de salvación hecha en María.

 “y la contempla gozosamente como una purísima imagen de lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser”. Este texto de clara orientación mariano-eclesial, anticipa en parte una de las opciones del Vaticano II en la LG, la consideración del misterio de María a la luz del misterio de Cristo y de la Iglesia. En este texto juego un rol importante la dimensión escatológica de María y de la Iglesia, que son a la vez propias de la liturgia. La Virgen María con su Asunción gloriosa, es ícono escatológico de la Iglesia, lo que ya es en ella y lo que será.  
En síntesis SC 103 es un texto de gran valor teológico, inspirado en la Mediator Dei de Pío XII (1947), doctrinalmente rico, preciso, universal, capaz de fundamentar toda una teología de la presencia de María en la liturgia de la Iglesia, allí donde el misterio de Cristo es celebrado, incluso más allá de la relación específica con el Año litúrgico, al que refiere el texto. Es decir, que la presencia de María en los acontecimientos salvíficos de la vida de Jesús sea el presupuesto para comprender la presencia de María en los misterios, los hechos históricos celebrados, de la vida de su Hijo, actualizados en la liturgia. La presencia mistérica de María en la liturgia depende de que Cristo mismo ha querido asumir como elemento constitutivo de su acción salvífica la acción de la Virgen.  Allí donde Cristo esté presente en su misterio y se hace presente con su acción salvífica, allí está presente su Madre, en comunión con la Trinidad y la Iglesia. Cada celebración litúrgica es indisolublemente cristocéntrica, pneumatológica, eclesial y mariana.
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ESPIRITUALIDAD LITURGICA
 Por Alfredo López Vallejos

La Constitución sobre la Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano 11, que el próximo mes de Diciembre, cumplirá los 44 años de su solemne promulgación, dejaba constancia de una realidad, que por otra parte resulta evidente, es decir, que «la liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia» (SC 9); ya que ésta, además de celebraciones y culto debe realizar otras muchas actividades y testimoniar y actualizar de muchas otras formas, la acción salvadora de Cristo Jesús en el mundo y en la historia. Pero advertía también el mismo documento constitucional: «No obstante, la liturgia es la cumbre a la cual tiende toda la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza. Por tanto, de la liturgia, es de donde mana hacia nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación de Dios a la cual las demás actividades de la Iglesia tienden como a su fin» (SC 10).

Más adelante, insistiendo sobre lo mismo, reconoce que «la participación en la sagrada liturgia no abarca toda la vida espiritual» y afirma expresamente que «se recomiendan los ejercicios piadosos del pueblo cristiano», donde se incluyen tantas otras formas y expresiones de religiosidad, devoción personal y espiritualidad, que quedan al margen de la liturgia; aunque en ese mismo número de la Constitución, no puede dejar de aconsejar: «Ahora bien, es preciso que estos mismos ejercicios piadosos se organicen teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos, de modo que vayan de acuerdo con la sagrada liturgia, en cierto modo deriven de ella y a ella conduzcan al pueblo cristiano, ya que la liturgia, por su naturaleza, está muy por encima de ellos» (SC 13).

.¿Dónde residiría la superioridad de la liturgia? ¿Cuál sería la razón de la preeminencia de esta forma de espiritualidad, sobre las restantes prácticas de piedad y formas devocionales? La razón no es otra, sino que la liturgia está centrada y fundamentada en la realidad misma del misterio pascual de Cristo, que constituye el núcleo de nuestra fe; en la totalidad de la celebración de ese misterio, tal y como se nos presenta a lo largo del año litúrgico. La celebración litúrgica no solamente está fundada y centrada en el misterio de Cristo, sino que la forma específica, por la que actualiza, participa, y entra en comunión con su realidad salvífica son la Palabra de Dios y los sacramentos.
NOTA
LA Sociedad Argentina de Liturgia en junio de 2008 

estudiará y profundizará este tema.
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GUIONES y CANTOS
Los guiones están preparados por el pbro. Eduardo González
Los cantos son seleccionados por el mtro. Oscar Fernández *
+

EL REINO DE JESÚS

25 de noviembre – JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO - 34º durante el año.
Lecturas bíblicas: 2 Samuel 5,1-3; Salmo 121,1-2.4-5; Colosenses 1,12-20; Lucas 23,35-43
El pueblo de Israel elige a David como su rey y Pastor. Es “el ungido” que en hebreo se dice “mesías” y en griego “cristós”.(1a.lectura). 

Jerusalén es la capital de ese reino y por eso se canta describiendo la alegría de los peregrinos llegando al Templo, la Casa del Señor y al palacio de la justicia, la casa de David. (Salmo). 


La liturgia propone estos textos para encaminarnos hacia el encuentro con el descendiente de David, el Pastor de su pueblo, Jesús, el Cristo, el verdadero Templo, el Rey del universo y juez de vivos y muertos.

Seguramente la introducción de la carta a los Colosenses es un himno utilizado en las primeras comunidades cristianas y en él se habla de Cristo como origen de la creación del universo, pero también como primogénito de la plenitud de la nueva creación comenzada en su resurrección.

El Padre “nos hizo entrar en el reino de su Hijo muy querido”, en el que se reconcilia el mundo y se establece la paz por el amor manifestado en la sangre de la cruz. (2a.lectura)

Es en la cruz dónde frente a un pueblo callado, la burla de las autoridades religiosas, el desprecio de los militares judíos, y el insulto de otro crucificado el “reino del mundo”, de la traición la violencia y la injusticia parece triunfar.

Pero un malhechor crucificado, que mira más allá de los gritos  reconoce al Inocente, lo descubre cuando Dios se hizo su compañero de suplicio. Ve al Rey en el hombre desnudo que se agita con los mismos estertores que ellos. Es el único que lo llama por su nombre: “Jesús” y pide  su recuerdo cuando llegue a su Reino.

El Inocente Crucificado por la injusticia humana muestra su poder con una promesa divina. “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso” (Evangelio).

Es el primero que ha entrado.

“Los grandes santos han ganado el cielo por sus obras: pero yo quiero imitar a los ladrones y obtenerlo por astucia, una astucia que amor que me abrirá la entrada a mí y a los pobres pecadores” (Santa Teresita del Niño Jesús).
GUIÓN

Bienvenida.

Este domingo celebramos a Jesucristo, el Rey del Universo.

No es una fiesta del triunfalismo militante.

Es la fiesta de quienes lo descubren oculto y reinando en la Cruz.




Cantos

Canto del mes:  Pueblo de Dios – Popular Vasco CHA – Tomo I - Página 21
Canto optativo: Anunciaremos tu Reino –  C.Halfter   CHA  - Tomo I - Página 202

Antes de las lecturas

La Palabra de Dios nos conduce a descubrir la importancia del Reino de Dios, anticipado en los signos del amor cotidiano y casi reclamado en la oración: “Venga a nosotros tu Reino”



Salmo

Antífona: Bendeciré al Señor, siempre y en todo lugar - Oscar Fernández (*)
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos Cristo, Rey del Universo.

1. Unidos a todos los varones y mujeres cristianas,  para conscientes de la propia vocación en la Iglesia, respondan con generosidad a la llamada de Dios y caminen hacia la santidad en los ambientes donde viven.
2. Unidos a las necesidades del pueblo, para nuestros gobernantes contribuyan a instaurar la justicia y la paz entre todos los pueblos, respetando el derecho internacional y los mutuos acuerdos.

3 Unidos a la intención del Papa, para que cuantos se dedican a la investigación médica y cuantos están implicados en la actividad legislativa respeten profundamente la vida humana, desde su comienzo hasta su terminación natural.

4. Unidos a los que sufren las condenas injustas, las burlas y el desprecio, para que encuentren manos solidarias y defensores comprometidos.

5.  Unidos a nuestros difuntos, para que también ellos puedan escuchar las palabras: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”
Presentación de los dones.

Muchas veces los productos de la tierra son fruto del trabajo en un mundo injusto.

Muchas veces también son fruto de las manos que trabajan por la justicia y la paz.

Nuestros dones serán el pan de vida, la bebida de salvación, el Cuerpo y la Sangre del Señor  que nos llama a su reino de verdad y de amor 

Cantos

Canto del mes: Recibe oh Dios eterno – Popular Francés CHA – Tomo I – Tomo I - Página 92

Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gracias al Padre que nos hizo entrar en el Reino de su Hijo.

Él es la Imagen del Dios invisible.

Su Espíritu nos une en reconciliación, en justicia y en paz. 
Comunión

La eucaristía es el alimento de los que buscamos un mundo más justo en la tierra y el definitivo reino de los cielos.

En la Eucaristía, recibimos al Rey de la tierra y del cielo, el Señor del Universo.
   

  Cantos

Canto del mes: Cuerpo y Sangre de Jesús – Gregoriano CHA – Tomo I – Nro. Página 149

Canto optativo:  Antes de ser llevado a la muerte – A.Taulé CNL  – Tomo I – Nro. O 32 

Despedida para ser dicho antes de la bendición final
El Padre nos hizo dignos de participar de la herencia luminosa de los santos y de las santas.

El Padre nos invita a participar del reino de su Hijo.

En la tierra, nos desafía a descubrirlo en el rostro de los desposeídos.

+
*

· C H A Cantemos Hermanos con Amor, Catena Bevilaqua 

· C L N  Cancionero Litúrgico Nacional de España

· Las comunidades que cuenten con órgano de tubos o electrónico, o un grupo experimentado de guitarristas, la presentación de dones y/o el silencio después de la comunión, pueden aprovecharlos  para ejecutar una obra como solistas 


· Quienes desean obtener la partitura de alguno de los cantos indicados más arriba pueden solicitarlas directamente al Maestro Oscar Fernández al correo electrónico: oafernan@fibertel.com.ar
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ESTIRPE DE JESE
 ​​​​​​​




El tronco de Jesse

que puede todavía florecer

A producido una rama

Y en su flor

Reposa el Espíritu Paraclito

Esta rama lleva el fruto,

Por el cual viven los siglos

El tronco de la raza de David

Por una palabra mística

La rama estéril ha florecido

Una flor ha aportado

La rama virgen es la madre de Dios

La flor, su Hijo

es también su Padre

A esta flor maravillosa

Los coros de santos cantan

Según su deber

Alabanza y júbilo

La potencia y el reino

Sin fin

.

Volver


* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 19 de noviembre 
 

 



 

 

D O C U M E N T O S 
www.boletinliturgico.org.ar
acaba de incorporarse 
IGMR
INSTITUTIO GENERALIS MISALE ROMANUN

IGLH
INSTITUTIO GENERALIS LITURGIA HORARUM
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Noticias 


*   *   *        

RETIRO ESPIRITUAL MARIANO 
 

07 al 09 Diciembre 2007
 

 “ Mientras estaban en Belén, llego para Maria el momento del parto
 y dio a luz a su hijo primogénito.” Lucas 2, 6-7a

 

Tema:    Esperando el nacimiento
Costo: $ 130.-

 

Acompaña:   Fr.   Miguel Jiménez ocd
 

 Lugar: Casa de Retiros Frailes Franciscanos. Centenario 1399. San Antonio de Padua. Pcia de Bs As.
 

Informes e inscripción: Graciela Arias - Ana Lidia Scotti
011-4665-1292 o 15-4078-7614
www.comunidadmontehoreb.com.ar


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

Si uno llega a un lugar, ya sea para una celebración o un espectáculo, sin saber  dónde debe ubicarse, algo desconcertado, agradece que alguien lo salude y lo reciba, y le indique hacia donde debe dirigirse. Es algo simple que se agradece. Y al mismo tiempo, ayuda a que las personas recibidas, agradecidas colaboren con el buen desarrollo de aquel acto. Sería bueno, tal vez que algo semejante ocurriera en nuestras iglesias, especialmente en aquellas celebraciones que  convocan a personas poco habituales o, simplemente, desconocedoras del lugar. Por ejemplo, en bautismos y casamientos o primeras comuniones. Que entrar en la iglesia no sea para ellas entrar a lo desconocido y desconcertante, sino en un lugar donde se sientan bien tratados y orientados. Provocando así que a la mayoría, aunque estén poco acostumbrados a las celebraciones cristianas, les sea espontáneo el buen comportamiento.

Ejercer este servicio/ministerio con discreción, amabilidad y eficacia, contribuirá al buen desarrollo de la celebración. Y evita que el celebrante deba dar instrucciones e impartir avisos y reprimendas,  que tanto incomodan. Será siempre mejor que lo vean como el pastor acogedor y no como el jefe del lugar. 
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